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Cart»geua-—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i.—ProWncia*.—Tres meses. 7*50 iJt.—ExtvanJero — 

Tres meses, l i ' a j iJ.—La suscripción empezará:! contarse desde i ° y 16 de caJa mes.—La correspondeiiciu se dirigi­
rá al Administrador. 

V.\ pigo fciá siempre sdelantaiio y en metálico ó en letras de ficil cobro.—Corresponsales en Paris, A. Lorette 
ruL Ciunurtin, 6;. y J. /oiies, Fjul).)urg-.\lonmia,tre, 31, y en Lóiidrc>. .\gea;ia General E5p-i"'3l'i, 6, Great Win-
ch.-.Nr, Street 
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iC A RT ACEÑEROS! 
Si potdesgracia 80presentase ol cólera ó la ñebre amarilla on esta 

eiiididf U't letuais a¡ coulagio. si laváis raestra topa coa la LEGL̂ I JABO­
NOSA de José I^aacio ¡í> ahat, púas es el my'ov de ̂ i o lactante qae se c -
noce, hasta e panto duque el gobierno de los Estados-Unidos tiene orde­
nado su uso ea todos los establecimientos o&ciaies de la República. 

Para inteligencia del público esta Legla Jabonosa se diferencia de las otras en que su co­
lor es algo moreno y de paquetes, en que este lleva la Cruz de Malta por marca de fábrica. 

¡OJO!—No dejarse sorprender por las diferentes legías que se expenden en Cartagena con 
otros nombres. Pedidla Jabonosa que se vende en los establecimientos Cooperativa del Ejército 
y Armada, calle de Jara; D Joaquín Ruiz, droguería, Cuatro Santos; D. Joaquín Barcelá, Fuer a 
de Murcia; D. Tomáf Sexa, calle de Osuna; D. José Ruiz Navarro, Comedias 5; D. José Romera, 
CasteUni 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez. Ver­
dura 14; D. José Audreu, San Francisco, esquina Palas; D. Ginés García Cañábate, Ca'ballos 1; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D. Enrique 
Aragó, Duquj 17; D. Antonio Couesa, Santa Florentina 37; D Juan Roca, Cuatro Santos 18 
y D. José Pagan, Aire 8. 

Único representante para las provincias de Murcia y Albacete, D. FernanJo Giménez de 
Beronguer, LizanaS, principal, Cartagena. 

JUEVES 23 DE JULIO DE ISOl 

MÜME. LEONIE BllOUTlN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Calle de Jara número 9, principal. 

GRAN HOTEL DE ROMA 
[ANTES DEL UNIVERSO] 

GALLKS nlmti DI nmu \ mu. 

CARTAGEKA 

Mesa redonda á las 11 de la maflana y 7 de 
ia tarde.-*8«rTicio8 particnlare* i^ todas ho­
ras.—€oche8 á todos lo« troles. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los iwiores comensa-
es.—Coches á la llegada de los vapores. 

Este magnifico hotel, con 70 espaciosas y 
elegantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, 8Ítmf|Í9^^^|^,4«a.«MMUe, del Conteicio, 
Casa Ayuntamieiito j Teatro, está á cargo de 
Hr. Henry Cirbonhe, quien ofrece á los sé-
Sores qae teng^án á bien honrar sn casa todas 
las comodidades tanto en el aseo como en el 
buen servicio d< habitación, comedores y co­
cina. 

Grandes comedores y salones de lectura y 
de biliares.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina está dirigida por el mismo dueño.— 
Precios económicos. 

V i e h y ca ta lán . 
ció cuarta platiu. 

-Véase anun-

VINOS. 

Ceííe iS Julio i8gt 
No hay qq^ haJC<i»ñe^..ilusiones, 

así como no hú. | | | á ^ i ^ Í4 i i la agi 
tacidtt cada día creciente de toda 
la inmensa mayoría del comercio 
francés, ni los gigantescos esfuer­
zos de quinientas cámaras, círculos 
y sociedades diversas, ni las mani­
festaciones de todos los centros 
fabriles y manufactureros de la Re­
pública, para evitar que el Parla­
mento votara el proyecto de la 
Comisión de Aduanas sobre los 
vinos, así tampoco, según se des 
prende de las opiniones particula­
res que van emitiendo los princi­
pales jefes de grupo y proteccio­
nistas del Senado, bastará la mar­
cada y saludable reacción que se va 
operando en la mayoría de los de­
partamentos, ni las enérgicas pro­
testas de la parte más sana y nu­
merosa del país, ni de sus órganos 
en la prensa, contra el voto, que 
considera funesto, de la Cámara 
de diputados, para evitar que el 
Senado ratíñque lo que casi todos 
los franceses juzgan desastroso pa­
ra su nacúSn, ya que cada vez se 
toca de una manera más evidente 
que la votación definitiva y que 

convertirá en ley el proyecto, será 
favorable á las pretcnsiones de la 
citada Comisión. 

Lo que se ha dicho y escrito 
contra ésta, en todos sentidos y de 
todas maneras no hay para que 
consignarlo. Se ha calificado de 
suicidio de la nación, de demencia, 
de ruina del país, de aislamiento 
completo, de muerte del comercio 
de exportación etc etc. En deter­
minadas localidades de la impor­
tancia de Cette, Burdeos, Rúan, 
Marsella y otras, además de expre­
sarse en el sentido que dejamos 
dicho, ponen el grito en el cielo y 
aseguran que la votación de la Cá­
mara no significa otra cosa que el 
aniquilamiento y perdición comple­
ta de sus respectivas ciudades. 

Si no fueran tan exageradamente 
proteccionistas muchos de los ho­
norables miembros del .Senado, to • 
davía podría ser fácil que la gran 
reacción de protesta, que como he­
mos dicho se nota en los principa­
les centros del país, llegara á pro­
ducir saludables efectos, con más 
motivo observando la enérgica y 
prudente actitud de nuestra nación 
cuyas decisiones y escritos se co­
mentan aquí de una manera muy 
favorable para nosotros. Mas esto 
repetimos, no se espera de los que 
las exageraciones económicas per­
turban su recto critero y se empe­
ñan, al parecer, en llevar á la Fran­
cia por derroteros peligrosos que, 
al fin y al cabo, han de conducirla 
al cierre de sus fronteras y á la 
pérdida de una gran parte de su 
comercio de exportación. 

De mercados, lo mismo el de es­
ta plaza, como los principales del 
Mediodía y Sudeste, Nimes, Nar-
bona, Béziers, Montpellier, Marse­
lla, Niza, Lyon, nada de nuevo. En 
todos se observa la misma falta de 
operaciones, los precios flojos y 
con tendencia á la baja, tanto en 
los vinos del país como en los nues­
tros. 

El estado general que venimos 
reseñando desde hace bastante 
tiempo, sin modificaciones visibles, 
se toca más ahora que vamos ya á 
fin de temporada. Puede decirse 
qu(2 en realidad no existen precios 
fijos, pues cada comerciante, te-
nieMñp en cuenta su conveniencia 
particular ó sus intereses, sus exis­
tencias, lo riguroso de la estación 
etc. etc., cotiza sus mercancías al 
precio que buenamente puede sin 
esperar mejores días, ni negocios 

más positivos. 
« 

* * Los precios de otros productos 
que pueden considerarse más acep­
tados son los sigfuientes: 

Almendras Mallorca 220 francos 
kgs.; avellana Tarragona 189 fran­
cos, con cascara 46; limones 18 á 
20 francos la caja de 420: naran­
jas las mil 70 francos. Tomates de 
20 á 40 francos según clase; judias 
de 20 á 22 francos. Arroz án Va­
lencia de 25 á 36 francos. Pií'iones 
de España 107 francos; azafrán es­
pañol de 85 á 88 francos kilo; al­
piste de 18 á 19 francos; cacaluiíL--
tes 42 francos; nueces de 5 2 á 80: 
palo de regaliz de 30 á 32 francos; 
pimiento molido dulce de 42 á 44 
francos; higos para destilería de 1 2 
á 14 francos; melocotones de 40 á 
60 foráneos; peras de 20 a 30 fran 
eos; albaricoques de 26 á 38 fran 
eos; manzanas de 18 á 27 fran­
cos. 

ANTONIO BLAVIA. 

VARIEDADES 

MÚSICA CELESTIAL 

Si la mujer fuera mercancía trans-
ferible ¡cuántos se hubieran des­
prendido de la suya! 

Pero son censos á perpetuidad. 
El que escoge mal, no debe temer 

al purgatorio. Todas las penas jun­
tas quQ en él se sufren, las pasa en 
esta vida. 

El que escoge bien, no debe mi­
rar con envidia á los bienaventu­
rados. 

Todas las dichas juntas del paraí­
so de Dios, en esta vida le son con­
cedidas. 

Resulta, pues, aun que sea una 
vulgaridad por lo que se ha repeti­
do, que es de suma importancia eso 
del escojer. 

Escojer... escojer... Ahí es nada, 
lo que hace falta para no errar en 
la elección. Si fuera cuestión de 
vista.:. 

Pero es cuestión de cabeza. 
De ahí el que sea tan grande el 

número de los equivocados. 
Confunden los términos, aplican 

á esa operación la mayor suma de ¡ luto abstracción 

ta mujer? Pues hade ser lo que más 
de quicio te saque. ¿Fué tu encanto 
mayor oir cómo ejecutaba estotra al 
piano las obras del dulcísimo Belll-
ni? Pues experimentarás la más 
desagradable de las impresiones en 
cuanto lui piano escuches. ¿La con­
versación de aquella te abstraía? 
Pues le pedirás al cielo que ennui-
dezca. ¿El majestuoso andar ó el 
mirar de fui'í,'o de la de más allá te 
sedujo? ¡Ay! que volverás Ja cabe­
za por no encontrarte con sus mira­
das y te alejarás para que su vesti­
do no te roce en lo sucesivo... 

Esto ¿cómo se explica? 
Será quizás porque en cada ima 

de esas habilidades ó graciius, ve­
mos al ángel malo que nuestra li­
bertad solteril destruyó al anzuelo 
tras el que se fue como presa nues­
tra tranquilidad de espíritu y nues­
tra felicidad no apreciada á tiempo. 
Puede ser. 

El escoger con cabeza, ya sé yo 
que no está al alcance de todos, 
porque hay quien por cabeza tiene 
una cosa muy parecida. 

Pero en aquellos casos en que sea 
posible... 

Debe evitarse el que sea la vista 
la encargada de convencernos, por 
varias razones. 

Empezamos, por ejemplo, por ir­
nos á la querencia de un buen pal­
mito. 

Después, desequilibrado ya el ór-
ganode la visualidad, nosentusiasraa 
y sedúcela contemplación deun co­
lor cualquiera, el de las «pataco-
nas,» que decían nuestros antepasa­
dos. Y siguiendo un orden progresivo 
y natural, el órgano dicho adquiere 
para sí la fuerza de acción de nues­
tras demás facultades, y ya no dis­
tinguimos bien de colores, y con­
fundiendo el negro con el amarillo, 
tras él nos vamos, enlazándonos 
para siempre con una eterna negru­
ra. Y, en fin, y para no cansar, 
porque es más propio de «cier­
tos animales» el ser engañados y 
engañarse por la vista. 

Tampoco se piense que entra on 
raí procedimiento el hacer en ab.so-

de los ojos para 

Solución á la charada inserta en 
el número anterior: 

COLLAR 

í 

it •*. 

CHARADA 

Aunque lo tomes á empeño, 
aunque te cuarta tras tercia 
auu cuando te dos y cuarta 
con las uñas la cabeza, 
no conseguirás poner 
on Flandes la tres primera 
de acertar el todo; flores 
tan extrañas como bellas, 
y que á un insecto asqueroso 
en su forma se asemejan. 

La solución en el número próximo. 

DE TODO Y DE TODAS PARTES 

-̂  

1 

ojos y el resultado es fatal. 
¿No se ha visto que hay quien á 

la matrimonial coyunda fue atraído 
por las melodías de una voz subli­
me? ¿Por la interpretación delicada 
de una partitura de Bel Un i? ¿Por el 
gracejo de una conversación siem­
pre oportuna? ¿Por un mirar de 
amores de esos que revelan un alma 
de fuego? ¿Por un andar majestuoso 
de esos que denuncian altiveces de 
Reina? 

Pues quien á tan arriesgado nego­
cio como es el del matrimonióse de­
cide por cosas que, valiendo tanto, 
tan poco valen, ¿qué puede prome­
terse? 

Lógicamente discurriendo, nada. 
Discurriendo con imaginación de 
enamorado, locamente, se prometen 
mucho, que luego el gran descubri­
dor de verdades se encarga de des­
truir. 

Y ai á la tristeza que siempre 
acompaña á toda decepción no se 
unieran otras inexplicables desilu­
siones... 

Más nunca viene sola la desgra­
cia, que es cobarde. ¿Qué hizo tu 
felicidad un tiempo? ¿La voz de es­

resolver el difícil problema del ma­
trimonio. 

Bien porque mis teorías no son 
nuevas, ó porque alguien difícilmen­
te las ha presentido y malamente 
practicado, algunos que de la vista 
han hecho abstracción antes y des 
pues del solemne momento, han si­
do muy desgraciados y han tenido 
que soportar mortificante «toreo de 
los maldicientes.» 

De los ojos no debe hacerse abs­
tracción absoluta; antes por el coa-
trario, y repitiendo otra vulgaridad 
más, conviene «andar» con veinte 
ojos... y con mucho ojo, y todo es 
poco en ocasiones. 

Ya que no para evitar, que eso lo 
tengo por cosa imposible, ciertos 
percances, por lo menos para que 
no pese sobre nosotros con la des­
gracia consiguiente á una coparti-
cipación de nuestro tálamo, la fra­
se tradicional repetida desde añejos 
tiempos por más ¿e un mal aventu­
rado prógimo nuestro, dicho sea sin 
ofender: 

—Pues ahora rae entero. 
FIDEL MELGARES. 

Desde tiemp<) inraeraorial ha sido 
el lenguaje de las flores el idioma 
predilecto de los enamorados. 

Corre por ahí un libreto en que 
están expresados los significados de 
todas las flores conocidas. 

Pero es preciso confesar que es© 
libro es un libro de Verano. 

¿Qué hará el enamorado cuando 
llegue el Otoño y no tenga flores en 
su huerto? 

Este vacío es el que pueden lle­
nar las frutas. 

La careza significa «debilidad.» 
El albérchigo, «escasez». 
La pera, «cansancio». 
La manzana, «familia». 
El higo, «te adoro», 
La granada, «riqueza». 
El melón, «amor platónico». 
La patata, «poco dinero». (Aquí 

empieza ya el lenguaje de la horta­
liza, apéndice al de las frutas.) 

El arroz, «obstáculo». 
La remolacha, «rubor». 
La berengena, «memoria». 

-El tomate, «sentimiento». 
La alcachofa, «amargura». ^ " 

La lechuga, «¡amor bástala turn-
ba!» 

Conocidas estas equivalencias, un 
hambre que no puede hablar con su 
adorado tormento, influye con la 
criada para que ésta ponga en la 
mesa peras, arroz, melón, papas, 
berengenas y manzanas. 

La mujer amada, advertida á 
tiempo, se sienta á la mesa, y le» 
en los platos lo Siguiente: 

«Estoy cansado délos obstáculos 
de tu araor, y como no tienes diñe* 
ro, me retiro. Memorias á la fami­
lia.» 

* 

El dia 13 de Junio último dióse en 
el teatro de la Gaité de Brighton la 
3.000 representación del célebre -
drama de Paul Merritt, «New-Ba-
bylón.» , 

Este draina fue representado por 
primera vez en el teatro Duke de 
Londres, en Febrero de 1870. Des­
pués ha recorrido los principales co­
liseos de la Gran Bretaña, no que­
dando población en que no se haya 
representado. 

En Glasgow se dio 300 veces, eiji 
Manchester; 200, en Leicester otras 
200, y finalmente, en Londres «1-, 
canzó hasta 600 representaciones. , 

* 

Dice un periódico de Gijón que se 
encuentra en aquella localidad él 
subdito francés Mr. Carlos Radón, 

.s-

• • ^ -


